
Reseña de la enseñanza a la manera de Cristo

 Centrarse en Jesucristo

Enseñar siempre acerca de Jesucristo 
en todo lo que se enseñe

Ayudar a los alumnos a venir a Jesucristo

Hacer hincapié en el ejemplo de Jesucristo Ayudar a los alumnos a reconocer el amor, el poder 
y la misericordia del Señor en sus vidas

Enseñar acerca de los títulos, las funciones y los 
atributos de Jesucristo

Ayudar a los alumnos a fortalecer su relación con el 
Padre Celestial y Jesucristo

Buscar símbolos que testifican de Jesucristo Ayudar a los alumnos a esforzarse intencionalmente 
por ser más como Jesucristo

 Principios de la enseñanza a la manera de Cristo

Amar a quienes 
se enseña

Enseñar por el Espíritu Enseñar la doctrina Fomentar el 
aprendizaje diligente

Vea a los alumnos como 
Dios los ve.

Prepárese espiritualmente. Aprenda la doctrina de 
Jesucristo para sí mismo.

Ayude a los 
alumnos a asumir la 
responsabilidad de su 
propio aprendizaje.

Procure conocerlos, 
comprender sus 
circunstancias, 
necesidades 
y fortalezas.

Esté siempre preparado 
para seguir a las 
impresiones espirituales 
que reciba en cuanto 
a las necesidades de los 
alumnos.

Enseñe de las Escrituras 
y de las palabras de los 
profetas de los últimos 
días.

Aliente a los alumnos 
a llegar a conocer al 
Salvador por medio 
del estudio diario del 
Evangelio.

Ore por ellos, 
llamándolos por su 
nombre.

Procure crear entornos 
y oportunidades para que 
el Espíritu Santo enseñe 
a los alumnos.

Ayude a los alumnos 
a buscar, reconocer 
y entender las verdades 
que se encuentran en las 
Escrituras.

Invite a los alumnos 
a prepararse para 
aprender.

Cree un ambiente 
seguro donde todos 
se sientan respetados 
y sepan que se valoran 
sus contribuciones.

Ayude a los alumnos 
a buscar, reconocer 
y actuar de acuerdo con 
la revelación personal.

Céntrese en las verdades 
que conducen a la 
conversión y edifican la fe 
en Jesucristo.

Anime a los alumnos 
a compartir las verdades 
que están aprendiendo.

Busque maneras 
apropiadas de expresar 
su amor.

Testifique a menudo 
e invite a los alumnos 
a compartir sus 
sentimientos, experiencias 
y testimonio.

Ayude a los alumnos 
a encontrar relevancia 
personal en la doctrina 
de Jesucristo.

Invite a los alumnos a vivir 
lo que están aprendiendo.


